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PREGUNTE por PabloCasals. Creo que hacen
lo mismo todos los es¬

pañoles cuando llegan a
^Sah Juan de Puerto Rico. El
gran violoncelista de Ven¬
drell ha desbordado la cate¬
goría de ídolo popular; los
puertorriqueños hablan de
él con unción.
Leticia Crespo, la esposa del

doctor Crespo, prometió:
—^Llamaremos a ftlartita.
Se refería, naturalmente, a

Marta Montañés, la joven esposa
del Pablo Casals. Esa mujer ad-
mil®ble que comenzó como dis-
cípula del maestro y en la actua¬
lidad es también concertista de
tallà internacional, convertida en
esposa ejemplar.
Pablo Casals acababa de salir

dejuná grave enfermedad y eran
muy pocas las probabilidades de
enti-evistarlo. Además, hace mu¬
cho tiempo que el maestro no
concede entrevistas. Ama la paz
de su retiro dd San Juan de Puer¬
to Rico. ,

Pero en esta ocasión tuve los
mejores valedores a mi alcance.
El doctor Ac*evedo, esposo de Le¬
ticia Crespo.C'está emparentado
con Marta Monfeñáfe. Tienen en

suá^ manos dewnédico la salud de
Cnsals, responsabilidad que com¬
parte con iel dctor Sanjurjo.

Leticia habló telefónicamente
con Martita. Casi a continuación
me anunció:
—Podemos ir esta misma tarde.

Nos espera.

£1 gran homenaje
Estaba reciente el gran home¬

naje que Nueva York rindió ;.l
genial violoncellista.' Los cien me¬
jores "cellistas" del mundo se
reunieron en el "Lincoln Center"
neoyorquino para tomar parte en
lo que dio en llamarse "Tributo
a Casals". Dirigió la orquesta
Leopoldo Stokowsky.
—En este homenaje —me in¬

formó el doctor Acevedo— estu¬
vimos' presentes todos sus amigos
de Puerto Rico. Al día siguiente
del concierto le ofrecimos un

banquete.
Pablo ^asals nos diría después

que todo fue excesivo. Encajó el
acontecimiento con bastante se¬
renidad. Pero continúa diciendo:
—Sólo soy im músico.
—Por eso es más difícil subs¬

traerse a la emoción de aconte¬
cimientos así.

—El homenaje que me rindió
Nueva York resultó más emotivo
porque en él estuviere mis ami¬
gos de Puerto Rico.
Acudí a conversar con el maes¬

tro, en compañía de mi esposa.
Fue como una reunión familiar,
íntima, de la que participaron J

también el doctor Jorge Crespo yseñora.
Llegamos a Isla Verde a pri-

nreras horas de la tarde. La re¬
sidencia de Pablo Casals es de
una sola planta y está cercada de
palmeras. La parte trasera del
edificio da a la playa. Las olas
del Océano Atlántico extiende
su murmullo por todo el contor¬
no.

El doctor Acevedo me ade¬
lantó:

—Es muy sencillo y jovial. Ama
a los niños. Lo gusta rodearse de
juventud. Tiene una vitalidad
extraordinaria.
—¿Aún después de la enferme¬

dad que acaba de padecer?
—La ha superado. Observa el

régimen rigurosamente. Cena a
las átete de la tarde y se acues¬
ta. Necesita mucho descanso, por¬
que'todos los días practica va¬
ria^ horas co'.n el violoncelo y el
pi^no.

Noventa y tres años
jóvenes

Martita nos abrió la puerta,
personalmente. Es una mujer en-

—Sí. totalmente verdad —le
respondí.
—'Vosotros no sabéis la impor¬

tancia histórica de estas dos reglo¬
nes— continuó, dirigiéndose a sus
lamiliares y amigos—. Nosotros
formamos parte del antiguo reino
de la Corona de Aragón. Algo
grandioso. ¿Y has visto el retrato
que hay en el vestíbulo? —me in¬
terrogo, directamente—. Pues es
de mi madre y se llamó Pilar.

La nostalgia de España
Estoy seguro que nuestra visita

fue del agrado de Pablo Casals.
Lo adiviné en sus ojos, que des¬
pedían destellos de felicidad, qui¬
zás ]3or la alegría que le propor¬
cionaba la presencia de unos pri»
mos hermanos geográficos, aca¬
bados de encontrar.
Al cabo de más de treinta añ ♦;

de ausencia, no ha perdido su
acento catalán.
Lo vi tan efusivo. ta'U cordial,

que decidí preguntarle:
—Maestro, ;,pi";nsa volver a Es-

]jaña? ¿No siente nostalgia de
nuestro país?
Su esposa me interrumpió por

lo bajo:

Pablo Casals y su esposa, Marta Moiiltués, junto a nuestro enviado especial
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de Pablo Casals, en Puerto Rico

-^No le haga esas preguntas. No
le responderá,
Pero Pablo Casals rompió su

tradicional mutismo.
—No me gusta hablar de nos¬

talgia de España, ni de mi regre¬
so.

Rodeada de palmeras, la residencia

caníadora. amable y simpática.
Inmediatamente nos hizo contem¬
plar el ir y venir de las olas
atlánticas. Las delgadas palmeras
sirven de contrapunto a este rit¬
mo constante: dan especial ani¬
mación al paisaje;
El estudio es como un santua¬

rio. Al fondo esfá el piano de
cola. Sobre la alfombra, el vio¬
loncelo con el que practica el
maestro. Lo tenía refirmado so¬
bre una silla cuyo respaldo, en
madera labrada simula también
un violoncelo. Por las paredes,
valiosas pinturas. Condecoracio¬
nes y fotografías. Pablo Casals es
abrazado por Albert Einstein, por
Kennedy...
—Saldrá en seguida, cuando ter¬

mine de hablar con el doctor
Sanjurjo —dijo Martita—. Le es¬
ta reconociendo.

Pablo Casals irrumpió en el
estudio casi a continuación de
estas palabras. Me impresionó su i
agilidad de movimientos, la vive-
za de su mirada. Sus noventa y |
tres años jóvenes entran en la
zona de lo increíble...

—Pablo —presentó Martita—,
son los amigos españoles de que
te hable.

Nos estrechó las dos manos con
efusión y tomamos asiento jun¬
tos, para hablar de muchas co-

—¿Por qué?
—Porque cada día muero un

poco, pero no de viejo, sino de
nostalgia...

Guardó silencio por espacio de
unos segundos. Sus ojos estaban
húmedos..

Miro tras los cristales. Las olas
del Atlántico continuaban mu¬
riendo mansamente sobre la are-
jia. con sudario de espuma. ¿Cuán
tas veces permanece así. estáti¬
co. con su mirada perdida en la
inmensidad del mar. intuyendo
España e'n la otra orilla?

ALFONSO ZAPATER

En principio fue el propio Ca¬
sals el primero en querer saciaé
su curiosidad.
—¿De qué parte sois?

—De Aragón.
El maestro so'nrió complacido,

paseando su mirada por entre los
presentes.

—¿Lo véís? —dijo—. Primos
hermanos. Aragoneses y catala¬
nes, primos hermanos. En mu-
ciios pueblos de Aragón se habla
también ei catalán, sobre todo en
los de la otra orilla del Cinca.
¿Es verdad o n»?
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PICASSO está pi'esente—p i c t ó ricamente, se
entiende— en la resi¬

dencia de Pablo Casals. Re¬
lacioné, casi instintivamen¬
te, a un Pablo y a otro Pa¬
blo. El gx-an violoncelista es-

pailol también residió mu¬

chos años en Francia. Creo
que ambos tienen entre sí
cierto parecido físico v has¬
ta psíquico. Ambos hacen
gala, además, de gran vita¬
lidad. Sólo que Casals tiene
cinco años más que Picasso.
Pero no es más viejo, ni mu¬
cho menos.

\çloniús. viv(^ vn l'iicrl'o Rico.
MiirHtíi, sil scposu, es pnortorrí-
(jiicntj, iiintí^'ü más que siiiicientp
para que el inae.slio decidiera ii-
jai- sii residencia cu San Juan. Exis¬
ten. sin embargo, otras poderosas
razüirs. La isla, entre dos. mares,
cunsirva con celo las huellas de
lís))a$a. Tiierto Rico ha sabido
Imulifcc con Pablo Casals v Ca-
.sals i|tá I andido también —y con-
hindido— con Puerto Rico.

«'oveiczco porque vivo
'"í'Y Jhine dijo—junto al mar.
á injiqic casi sienn'rc tengo a mi
lado ^ ®is do.s médicos.—^'%'Pi'e le visitan los docto¬
res Smui%io y Accvedo?
—.Sicçjprcíi, El primero viene a

casa conMIt Ácusa de eliarlar con¬

migo y liaJ^faA, compañía, cuan¬do lo ludco clerlo c.s que me cst.á
chequeando. El «egnncio es de la
familia.
—tiO'F fníCTÍl^daC ha sufrido

i'iUimaiiicntiv
—Nada. Una dolencia del ri-

fión...

Siempre su espo.sa

INIai tita se acercó diasta .situar's^
jimio a su esposo y maestroí Eor-
rnaron griqio, con ellos, el doctor
Accvetlo y esposa.
Desdo el primer momento que

traspasé los umbrales de aquella

casa sentí una muda admiración
por Marta Montañés. Por Martita.
Está pendiente do las palabras y
gestos de su esposo, al que cuida
y mima. Componen un matiimu-
nio feliz, inmensamente feliz. Esa
os, al menos, la impresión que me
produicron.

Está claro que Martita .siente
algo más que amor por Pablo Ca¬
sals. El caso es que el maestro
siempre tiene a su esposa a su lado.

maiiite.star su asombro por aque¬
lla animada conversación.
—En ciiauto le hablan de Es¬

paña. ..
—r.á' de Puerto Rico?
—Se considera un puertorri-

(jueño más.
Pablo Casals me habló admira¬

tivamente de la isla. .Sus noventa

y tres años se han hecho allí in¬
creíblemente jóvenes.

Tjas olas del .'Xtlántico llegan

f^arlila, siempre pcndienlc del esposo

Al pi mcipu>Mi,g sentí cohibido.
Pero la abieA cordialidad de
nuestro vioIoncel\j.j^
más expansivo, ^^^ita no dejó de

basta su casa. Tiene ante sí
abierto, la inmensidad.

Las notas del violoncelo y del
jiiaiio se confunden con los mur¬
mullos de las aguas.
—Maestro, ¿cuántas horas prac¬

tica diariamente?
—Depende. A veces dos y a ve¬

ces cuatro.
Marta Montañé.s practica tam¬

bién. Es frecuente sorprender a
los dos, el uno al piano y el. otro
al violoncelo, dando vida a las
más sorprendentes creaciones. Uni¬
dos en el arte y en la vida, sueñan
con nuevas e insólitas proyeccio¬
nes musicales.

Sus memorias

Mi estancia en Puerto Rico fue
corta, y bien que lo lamenté. Por¬
que Puerto Rico ejerce una atrac¬
ción especial sobre el visitante,
lluliiera deseado vivir intensamen¬
te el ambiente de la isla, sin xtri-
sas. Recorrer toda su geografia de
cabo a rabo y saborear la estan¬
cia con el regusto de las buenas
esencias.
Otro tanto me sucedió con nues¬

tra visita a Pablo Casals. Yo sa¬
bia de antemano que no recibía a
los periodistas. Pero luego me en¬
contré con un hombro —nsomos

primos hennanos»— deseoso de
conversar, pesa a que todavia es¬
taba convaleciente de su enfer¬
medad.

Pensé que seria interesante char¬

lar con él dlirantc huras y horas,
porque el pásonajc tía de si pa-
la escrihir aájfco do mayor enver¬
gadura que una entrevista o re-

irortaje, dondè la urgencia impo¬
ne su pauta y las ideas no encuen¬
tran reposo.
—¿fia pencado alguna voz —pre¬

gunte— on publicar .sus memo¬
rias?
—Las csto>' proirarando. Se en¬

carga de redactarlas un xieriodista
amigo, utilizaftdo todas las entrc-
>istas y repo{)jaies que me hizo.
El doctor &;cv(.'do me aciago:
—Es el pcmxli.sta que más veces

conversó con je! maestro. Siemprti
recogió fielm^ite sus palabras. Y
ahora vuii a Jcr esas mismas pa¬
labras, usas ini.sraas respuestas de
Casals, las cijl' utilice para el li¬
bro do las memorias. Es Casals el
que habla y fcl que. expresa sus
ideas.

El libro, de Çiiimiíicnte airaiicióu,
transcribirá con rigurosa autentici¬
dad todo cu®to Casals ha dicho
a lo largo ® muchos años. Se
trata de ofrccçr el pensamiento del
maestro .sol.ire los distintos temas,
echando mano do sus propias pa¬
labras, empleiñido sus propio len¬
guaje. Sin de^fi'eciar, siquiera, sus
giros catalanes.

"Yo jugué con

Alfonso XIII"
Hablamos de iio.stalgia, pero no

me atruvi a preguntarle xro!' qué
lio regresaba a España. Y eso que
Pablo Casals hio es^ un hombre
politico, en la plena acepción do
la iralabra. Tiene linnes convic¬
ciones, eso si; mantiene su postu¬
ra por encima de todo. No cam¬
bia fácilmente ¡do criferio.
—Estoy al corriente de España

—me dijo— y sé todo lo ((uc ha
progresado.
—A buen seguro cpie tardarla

en reconocer algunos lugares.
—¿Tanto lia cambiado?
Recordó a la larnilia real, con

la que sIcmxiTP lo unió una gran
amistad. lai reina María Cristina
lo protegió en sus comienzos.
—Yo iba mutilo por palacio.

He jugado con Alfonso XIII. al
(jue llevaba diez años de edad.
Cuando era niño lo tu\e muchas
seces en mis rodillas, contándole
cuentos.
Terminadas esta.s palabras, mi¬

ró a sus familiares y amigos, re¬

pitiendo;
—Sí, fui amigo de la familia

real. Sin embargo, en España se
inotege muy poco a la música.

JAthlo Casals, con sus noventa
y tres años lúcidos, recuerda con
precisión todos los momentos de
su vida. Creo' que sus memorias
pueden ser un importante docu¬
mento con respecto a las inciden¬
cias musicales y bnmanas que le
ban tocado vivir a lo largo de su¬
cesivas épocas.
No descansa apenas durante la

conversación. Tiene un tempera¬
mento nervioso, enérgico. A veces
se rasca la cabeza calva y suelta
una frase que nos hace reír. Casals
tiene un profundo sentido del
humor.

Son los momentos en que Mar-
tita, su esposa, lo contempla con
mayor ternura.

Alfonso ZAPATEE.

(COPYRIGHT BY «EURO-
P-V PRESS». Todos los dere¬
chos reservados. Prohibida la
reproducción total o parcial,
aun citando su procedencia.)
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"La música no es una profesión, es una entrega
Los años no han borrado sumarcado acento catalán

loca en una esquina y Casals le
pide que vaya a su lado. El doc¬
tor Sanjurjo, obedece, sentándo¬
se delante del maestro, sobre la
alfombra.
Casals sonríe.
—Con médicos así no hay te¬

mor.

CCS utilizando mi lengua vernácu-por el cauce de la intimidad, den¬
tro de lo que podríamos consi¬
derar como un cuadro familiar.
Pedí pei-míso para obtener unas

fotografías. Y tanto Pablo Casals
como svi esposa respondieron al
unisono:
—Si, sí; todas ias que quiera.
—Es que —añadí—, aunque he

venido como amigo, me agrada¬
ría publicar todo esto.
"—Publique lo que quiera —au¬
torizó el maestro—. Estamos en¬
tre amigos, entre familia, y sé
que puedo confiar, y Aragón y
Cataluña...
Casals no terminó la frase. Son¬

rió significativamente. En mu¬
chos momentos de nuesti'a con-
yei'sación sus ojos se tornaron
brillantes, húmedos. Era cuando
hablábamos de España. EH maes¬
tro gusta de recordar. Y tiene
una exacta medida del presente.
No es un hombre no podía ser-
jo— que se ha estancado en su
época. Siempre ha vivido con sus
íiempos.
—Cuando residía en Francia

venían a verme muchos amigos
españoles. Ahora, sólo de tarde
en tarde.
—¿Seguirá viviendo en Puei-to

Rico?

—Puerto Rico me ha dado mu¬
cho más de lo que podía soñar.
Quiero a este país como si fuera
mi propia Patria.
—-Pero los años no han borra¬

do su acento catalán.
—rlablo y escribo muchas ve-

EI rincón de los honoresEl.Pesebre" ha vuelto aser aplaudido en Bar¬
celona, "La Sardana"

ha llegado, armónica y ca¬
denciosa, hasta el corazón de
Nueva York. Pablo Casals
podría seguir componiendo
desde su ¡retiro, saboreando
la plena satisfacción del
triunfador. Pero no basta.
Lo suyo es también actuar
como violoncelista y como
director. Sus noventa y tres
años cumplidos no-justifican .

el adiós. Tampoco lo justifi¬
can los homenajes, incluido
el que le tributó Nueva
York. Ni los Festivales de
Música "Pablo Casals", que
tradicionalm ente organiza
Puerto Rico.

Cuando el maestro tuvo noticia
del gra.-i homenaje que le iba a
rendir Estados Unidos conjunta¬
mente con Puerto Rico, se rebe-,
16. .Costó convencerle. Y luego,
cuándo ya estuvo dispuesto a re¬
cibir los honores, disipó el pen-,
samiento de que aquel homenaje'!
sirviera de colofón a su gloriosa .

carrera. El genial músico temió-'j
en sus adentros-qile pudiera tra- '
t^-se de un bongenaje de despe¬
dida. Por eso, casi a continua¬
ción, anunció sh decidido propó¬
sito de voiver a actuar en San
Juan de Puerto Rico, como di¬
rector e idn-erprete.
—Todavía pienso seguir mu¬

chos años asi.
—Maestro, ¿y no siente can¬

sancio?
—Retirarse es el mayor error

que puede cometer un hombre.

Martita ha convertido la casa
en un santuario de la música. Y,
sobre todo, en el santumno de
Pablo Casals. El estudio tiene un
bello rincón —es donde está si¬
tuado el piano de cola— que muy
bien pudiera denominarse el rin¬
cón de los honores. Hay una ca¬
beza en piedra, retrato del maes¬
tro. Y a su izquierda, una vitri¬
na con multitud de medallas y
condecoraciones.
—Numerosos gobiernos—me ex¬

plicó el doctor Acevedo—^han con¬
cedido las máximas condecora¬
ciones a Pablo Casals.
El arte todavía es reconocido

mundialmente y recompensado
con los máximos honores. Nues¬
tro violoncelista ha sido acree-
dar a numerosas recompensas, pre
míos y galardones. Sin embargo,
los honores no han dado al tx-aste
—como en otras tantas ocasiones
sucede— con su proverbial sen¬
cillez y cordialidad. Han supues¬
to. en todo caso, un estimulo cre¬
ciente, unas ansias de superación,
que han sabido materializarse
plenamente a la hoi-a de cada
concierto y en cada nueva actua¬
ción.
—Mi madre se llamaba Pilar...
Quiere que nos hagamos una

fotografía en la que aparezcamos
todos. El doctor Sanjurjo se co-

Hasta pronto
Estábamos casi al final de la

jornada del genial violoncelista.
Las siete de la tarde marcan, por
el momento, el limite de cada dia.
Llegada esta hora, Pablo Casals
cena y se acuesta.
Martita ha conseguido que cum¬

pla rigurosamente con el régi¬
men.
Al despedirnos, el maestro nos

acompañó hasta la puerta de sa¬
lida. Quiso mostrarnos el retrato
de su madre, presidiendo el ves¬
tíbulo.
Nos estrechó la mano con fuer¬

za.
—Hasta pronto —dijo—; el año

próximo hablaremos de más co¬
sas. Porque volverás, ¿verdad?
Los que vienen una vez a Puerto
Rico siempre acaban por volver.
Confieso que pocos personajes

me han impresionado tanto como
Pablo Casals, este hombre sin¬
gular que no sabe de adioses ni
despedidas. Este violoncelista in¬
comparable para el que la pala¬
bra retirada no está escrita to¬
davía en los diccionarios.

A. ZAPATER

Nuestro enviado e.speclai se fotografía junto i Pablo Casals, rodeado de un grupo de amigos

Nada de despedidas
Pablo Casals no ha pensado ja¬

más en retirarse. Nada de des¬
pedidas. Seguirá en la brecha
mientras tenga un soplo de vida.
Es posible que en esta decisión
suya resida el secreto de su ex¬
traordinaria vitalidad.
Es fiel a sus propias conviccio¬

nes, que las sigue hasta el fin.
La vida, a fin de cuentas, es acti¬
vidad; por eso no quiere, ni pue¬
de, permanecer inactivo. Esta es
la razón de que se apresurara -a
contraer futuros compromisos mu
sicales posteriores a su homena¬
je en Nueva York. No piensa en
el adiós definitivo. No lo conci¬
be. El hombre —y él artista, por
tanto— acaba con la vida. Nada
más.
—Sin embargo, maesti*o. siem¬

pre se dijo que lo más difícil era
saber retirarse a tiempo.
—Eso reza únicamente con de¬

terminadas profesiones.
—¿Con la música, no?
—La música, para mi, no es una

profesión; es una entrega.
Hay firmeza en sus palabras y

en sus ademanes. No le tiemblan
las manos cuando traza un ara¬
besco en el aire y se las lleva,
en un gesto muy suyo, a rascarse
la calva. Las mismas manos que
todavía son capaces de arrancar
notas sorprendentes al violonce¬
lo y al piano.
Ambos instrumentos están allí,

a nuestro lado. Apenas nos sepa¬
ran de ellos dos o fres metros.
Pablo Casals los mira a interva¬
los, en las pausas, muy pocas, que
impone la conversación.

Un cuadro familiar
Nuestra entrevista tuva muy

poco de protocolaria. Discurrió


